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SE PUBLICA, los Martes, Jueves y Sá­
bados de cada semana, por la Imprenta 

h Constitucional, calle de S, Fernando.
F.L PRECIO de la suscripción es de 12 

reales cada doce números, y á seis 
vintenes el número suelto.

SE VEN DE en la librería de D. Jaymc 
Hernández, en lo del Sr. Vnreln y en 
el almaceu de D. Pablo Domencb.
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l Qué p r e c i s a n  lo s p u e b lo s  a m é r ic a r io s  p a r a  
w  asegurar l a f e l i c i d a d  y  b ien  e s ta r  !
■ y ■ ■ t - $ ~

Parece que un pronunciamien­
to unisono 'contestara nuestra pregunta y que con la segundad del convencimiento dijera era la paz la necesidad primera de los americanos, el único aconteci­miento que pudiera producirles 
Cuanto beneficio apetecen. No contradiremos el sentir do la je- nornlidad, es la paz el estado na­tural de la sociedad, un bien el mas grande que la Providencia concede á los hombres ; pero la paz sin estabilidad no es nada y la estabilidad es imposible espe­
rarla sin la existencia tío otras causas: entro nosotros es un efec­
to inmediato no el manantial de nuestra felicidad. — Conquista* da la Independencia fud la paz un beneficio consiguiente : mas un beneficio momentáneo , que como si una tregua hubiera sido á los furores de la guerra, vol* vio con doble fuerza; y hoy pasa­dos tantos años, tentaciones tiene el hombre á creer es una necesi­dad, un modo de ser de los ame­ricanos. Las desgracias do las presentes jeneraciones, si la gucr* ía la produce, esa guerra, es co­mo un ajonto, como el efecto in­
mediato, encvitable de otras cau-1

sas morales. Lo mismo que te r  mino la contienda armada, la lu­
cha do la independencia, fácil se­ria concluir tal vez la fratricida, calmando las pasiones, desarman­do á los hombres, y evitando que' sus puñales derramasen sangre 
inocente; pero acontecimiento tan feliz no tracria la felicidad, el 
bien estar, la prosperidad k nues­tros hijos. Obstáculos tan pode­rosos como la guerra, cruzan la marcha al destino, y cual si ene 
migos fuoran de los nmericanos, trabajan con actividad en nuestra 
ruina, influyen porque el.pensa­miento do la revolución jamas se realizo.La obra do la emancipación so ¡ habria concluido ya, si el mal no | existiera en nosotros mismos; si no f lernmoa causas y ejecutores. Hos europeos quo negaron á los hijos de la revolución americana, la capacidad suficiente para crear in-tituciones propias y consolidar las- tubicron razón hasta cierto punto para inferirnos tamaña ofun sa. Ellos hablaron cin duda do la capacidad moral, no de la física; pues habiendo visto que peleaba* mos y sabíamos vencer, teniendo la cspcrioncia que daba el triun­fo sobro nuestros amos, negar no podían la evidencia de los hechos: echarían menos si, la cspcrioncia para gobernarnos, el juicio, las vir tudes republicanas y el patriotis­mo que refrena la ambición. Y no se equivocaron, la cnu3a do nuestras desgracias están en el 
pueblo y en los hombres influyen­tes de la revolución. El primero no conoce su3 derechos, su inte re?, sus obligaciones,- pero no de­
be acusarse al pueblo eu incapa*

cidad. Los’otros, u fueron “am­biciosos, faltos de juicio, o sin vir* tudes republicanas” ni patriotis* mo. Con estas calidados tan ne­cesarias al modo do ser do loa americanos, las palabras hubieran guardado la mas perfecta armo­
nía con las obras; no existiría esa contradicción perpetua entro lo que C3 y lo quo debia ser; los fun damentos de una aristocracia sin cultura ni antecedentes, so habria derrocado, y la democracia que vivo en el alma para avivar los deseos do su posccion,seria reali­dad, no jina^quimorn como lo es hoi para oprobio nuestro. No es la guerra la causa, son las dispo­siciones morales, y el estado rio las masas americanas las influyen tes y ejecutores do ella.Terminada la guerra do la In­
dependencia, libres del poder es* panol, sin enemigos estranjeros, ¿ quién evito quo el pueblo dócil y virtuoso hubiera sido instruido ? 
i  Qué obstáculos hubo, consegui­do el triunfo» para no dar movimi* cnto al genio, reformando las eos tumbres. mejorando la condición do pueblos quo no fueron dis­puestos mas que para obedecer ciegamente y sufrir?.. .  .Gobier­no?, y escritores, cuidnrou poco do continuar la revolución ; y las notabilidades do la Independencia quisieron figurar antes que lu liber 1 a (i hubiera obtenido igual triun­fo, do las preocupaciones: los liabí’03 de la educación servil 5 
descuidada de la vida colonial, fa­vorecieron las prctencionc3 de soldados ambiciosos, ó de genios pin cultura : los hombres consi­guieron con facilidad ocupar el 
lugar de las cosas. La libertad



entóneos no fue mas que una pa-1 
• abra : la igualdad, la manzana dr|¡ 
la discordia entre los notables del la revolución y el puoblo, seduci­
do con el significado que le daba 
á la voz. — La mala somilla jer- minó, y los hombres que se lucio- 
ron mas precisos que las cosas, 
y escritores venales, sin fe, ni 
buena voluntad encendieron el fuego de la discordia, para quo la 
guerra fratricida viniera á coro-' 
nar, tanto error, la ambición de 
los quo pretendían vivir con aje­nos trabajos ! ...........

Las palabras Patria, libertad, igualdad, fueron mnjicas para el 
pueblo americano en los primeros 
dias de la revolución : cuando los hombres de la gran mayoría no habían perdido sus costumbres, y 
deseaban y esperaban, esas voces ceductores, les llovaban á contri­
buir inocentemente d la desmora­lización, á servir á hombres, á 
entronizar partidos. . . .  D03 pala­
bras estranjoras, sin aplicación á nuestro estado la una, incompren­sible a sus autores también, salie­ron á la escena pobtica para de­signar sectas; y esas malditas 
palabras, desdo el año 14 son dos furias del Infierno, que pasando 
de Oriente á Occidente del Gran Rio, basta hoi animan f» la matan­
za llevan la destrucción por to ­
das partes, y dejan ruinas, viudez, horfandad y miseria en los pue­
blos ! ! . . . .  j F ederación  v U ni­
dad  ! palabras de muerto y ruina para nosotros; palabras quo sir­vieron de escalones pura quo hombres obscuros , sin talentos, virtudes ni patriotismo, subieran 
á la cima del poden y quo el de­sorden la duda del porvenir, la 
inconsistencia do las cosas, hicie­
ran necesaria, indispensable la ti­
ranía........p,a guerra social, la fratricida 
guerra, es consecuencia de la ig­
norancia del pueblo, efecto pre­
ciso de la falta de jnicio, de espe- riencia, de patriotismo y virtudes 
republicanas. La paz no seria 
permanente; no, por q’el mal oxiste en la sangre, en el corazón, en
los espíritus; porquo antes de re­
mover esas causas, se ha conta-

| minado y corrompido la sociedad. 
¡ Nadie se atreve á levantar la voz 
ni erguir la cabeza. La verdad el idioma del bueno, no puede ha­
blarse; quien lo hace, es objeto de 
la burla universal. El semblante 
satisfecho del patriota, muevo fi risa, como la descompostura y de­
sorden do un demente la provoca. ¡ Mercenararios, viles aduladores, 
charlatanes, con el idioma do la mentira, exaltando las pasiones, 
pidiendo sangre, provocando ven­
ganzas, son para el pueblo como los oráculos para la Grecia de lu 
antigüedad! Solo mudándose los 
hombres, proponiéndose obran co­mo hablan, será la paz para noso­tros como las bendiciones del Creador. Una revolución moral, 
mudando el carro do la revolución su curso, os el acontecimiento que puede asegurar el bien estar 
de los hijos do américa. El mal no está en las cosas, los hombres 
le hicieron, y no quieren ni retro­
ceder ni mudar. La paz dismi­
nuiría la sangre, pero los vicios, 
las pasiones arrepentidas volve­rán á derramarla. Esta verdad desgraciadamente la bemos justi­ficada con hechos que el tiempo 
y las vicisitudes no podrán borrar. Ocupan muchas pajinas en la his­
toria do la revolución americana, es una propiedad que nadie puede 
quitarla : la posteridad habrá de juzgarlos,

i  UN ASESINATO MAS 1

Si, un asesinato mas, ejecutado en la noche del miércoles, numen ta el catálogo de los crimines co­metidos. Sin aspavientos ni ad­miración, podemos decir, que es­
to hecho horroriza y alarma, por la hora, el lugar y modo en que el crimen se cometió. La muerte de Mr. Doinnete trajo á la memoria otras mag, que por su notabilidad y salvajismo, no debían quedar impunes.—Si la espada do la jus­
ticia cayera sin comiseracion al­guna sobro ladrones y asesinos: si los castigos como los delitos fue­
ran tan notables y prontos, la in­
seguridad de personas y propie­

dades, no aterraría al ciudadano ni al extranjero laborioso.
Por primera vez no c?, que los 

vicios ó perversidad de los hom­bre?, muestran la ferocidad de un tigre, matando y robando al paci­
fico é industrioso; ni nuestra pa. 
tria es la sola del mundo, en quo 
el puñal, acha ó plomo, parte d corazón, derriba la cabeza ó ntra- 
biesa el cuerpo de un indefenso. 
Donde existen hombres, vive el 
malvado confundido con el bue­
no; pero á esc malvado, las leyes 
mandan so lo arrojo ó castigue con arreglo á su crimen; y á to­
dos los pueblos de! universo, el 
castigo los limpia do esa especio 
de reprobos, porque es del interés 
común que el crimen sea castiga­do, que los malos no formen socio 
dad con los buenos. Nuestra so­
ciedad, sus jueces tienen diferen­
tes ideas. Se matan hombres 
como á los corderos un carnicero, 
y la espada de la justicia ó esta 
embotada, ó la lei perdió su vi­gor, ó los jueces no quieren ó des­cuidan su ejecución. No pasan 
la medida de lo ju9to estos con­ceptos; por el contrario, son la es 
presión mas conforme con el sen­
timiento jenernl.“ La inseguridad crece (dicen) ” preciso es armarnos por nuestra 
defensa.” Cuando los tribunales son activos é inexorables.- cuando 
la causa de un criminal famoso dá principio, concluye y ejecuta el 
ciudadano vive tranquilo, sin ne­cesidad de recurrir al sentimien­to natural quo dicta la propia conservación.

Si viviendo en sociedad, en 
pueblos grandes y civilizados, 
matan á prima-noche en la mas publica calle, precis imente exis­to alguna causa que anima al malvado. Donde el Argos de la sociedad tiende su3 numerosos 
ojos sobre los hombres, y los jue­ces castigan sin consideración ol 
asesino, el ladrón teme, se es­conde, espia la oportunidad para caer sobro la victima , procura huir ; pero entre nosotros es pro­bado que no hay por que temer- 
No será tal vez por quo la Policio 
falto á su obligación : efecto do



no perseguir y prender delincuen-
Ites > pero si concecuencia de la lenidad de nuestros jueces, de la impunidad de los delitos. Malva­dos famosos, asesinos barbaros, ladrones infinitos, viven, sin espiar I los delitos. Las cárceles, donde mo ran inocentes calumniados, y des­

graciados á quienes un momento fatal U,s condujo al crimen, gimen 
y padecen muchas veces, doble que los mas detestables individtr dúos. Las cárceles no son luga1 res aproposito para correjir, mas 
bien sirven de escuela á la depra- bacion, con maestros semejantes á esos criminales, por que Ia so • ciedad tanto ha clamado por su
ejemplar castigo/..............

Infinitas ocasiones hemos pen­
sado que sin castigosejemplarcs, 
nuestros jueces no servían á la 
moral, ni á la causa de la huma­
nidad ; porqué la ley escrita no 
es temible para el criminal, De­
be ser practica, ejecutiva la que
dice que el asesino debe morir!...
Y este pensamiento es tanto mas 
arreglado á la razón, cuanta es 
de cierto que la esperencia entre 
nosotros esta en oposición con la 
practica de nuestros Tribunales. 
Sijno se castiga muy pronto íi los 
malvados, habremos de recibir 
el premio correspondiente, vien­
do aumentarse el número de los 
criminales y el de sus victimas! 
Si los Señores que administran 
Justicia se convencieran de la 
necesidad de ser activos inexo­
rables para perseguir al criminal 
y castigarlos, el número de los 
malos seria menor; los buenos 
estarían seguros.—

___ ----------
üjg^Tres buques de la Escua­

dra enemiga tenemos a! Oeste 
de nuestro puerto.—Se dice con 
seguridad que están á las órdenes 
el Coronel Maza.— Si asi fuera : 
¡ hé ahi la oportunidad de ata­
carlos con éxito.— Si la indica­
ción es realizable, ó no, mejor

que nosotros lo sabrá el Señor 
Ministro General, y el Gefe de 
nuestra Escuadra Mr. Coe ; pero 
uu esfuerzo en estos momentos 
no seria ni imprudente, ni mal 
compensado por la suerte.— Es­
ta no es mas que una opinión !

— Dieron fondo á las 12 de 
este día al Sud-suoeste.— Saluda 
ron por dos ocasiones, y queda­
ron fondeados en el mismo lugar.

------ SUS-------
El servicio que tienen qué 

rendir los cajistas nos priva mu­
chas veces dar nuestro periódico 
en los dias señalados. Esta fal­
ta involuntaria que no podemos 
evitar por lo presente- y que no 
perjudica á nuestros subscrito­
res, hemos de hacer todos los es­
fuerzos en remediarla para lo 
sucesivo.

------ sais-------
Nos han pedido que anuncie­

mos la perdida de D. Gregorio 
Paorero, para recabar algunas 
noticias del lugar á que el estado 
de demencia lo hubiera conduci­
do. Su hermano D. Mariano y 
D. Pedro la Torre desean saber 
de el, y esperan que las perso­
nas que tubieren noticias, ó quien 
lo hubiere recojido, conociendo 
el estado desgraciado en que se 
halla, llevaran las unas ó al mis­
mo D. Gregorio Paonero á casa 
de D. Pedro La Torre; quien les 
compensará el servicio. Es pro­
bable que haya tomado para 
afuera de la ciudad, pues las no­
ticias recibidas están contestes 
de haberlo visto por el saladero 
de Iíamires. La presencia del 
Sr Paonero es buena, su estatura 
alta, y bien vestido. El estado 
en que se halla no le priva de 
dar algunas noticias relativas a 
su persona; y esto favorecerá el 
hallarlo.

--------- o----------

Los artículos remitidos firma­
dos "Uno de Tantos y el del Li­
tigante” saldrán en el número
siguiente.

v a r ie d a d e s .

¡Un milagro!
Una vieja, de las viejas quo 

! por la pereza de no poder ni bai­
lar ni gozar .corno sus hijas, y 

I que por que la sangre se le con- 
| virtió en orchata, haciendo las 
! del perro del hortelano, se apa­
reció ó metió sin ser llamada ni 
sentida en nuestro caramanchel. 
Esperamos que Dios y el público 
nos perdone el mal juicio que al 
verla formamos; creimos que era 
una corredora de gustos, que 
por desgracia habia equivocado 
la casa que buscaba con la nues­
tra; pero los equivocados era­
mos nosotros.

Describiremos la figura. E ra 
una supersticiosa beata, con la 
cara tan arrugada como una 
nuez, los ojos tan enjutos y es­
condidos como pepita de pasa , 
la nariz no tocaba con su picuda 
barba, porque lo impedia un 
hueso único, del color y figura 
del pucho de un cigarro, que de 
su obscura boca le salia, precisa­
mente del lugar donde tuvo los 
dientes . Hablando sosegada­
mente y como quien sorbe, nos 
dijo q’ en un éxtasis ó arrobamien 
to que sufrió en su fria cama, se 
le habia aparecido un pájaro 
nocturno á manera de lechuza, 
que revoleteando y graznando 
desabridamente fué soltando de 
sus garras una porción de pape­
les rollados, y que dando un fuer 
te estampido se convirtió en una 
fugaz llama . Añadió la vieja



que vuelta en si, recogió los do­
cumentos, y que á la luz de su 
lamparilla, y con auxilio de unas 
cornudas antiparras, los miró y 
remiro, péro sacando el mismo 
fruto que si hubiesen sido escri­
tos en Caldeo, Chino, Guaraní ó 
Quichna. Pensó rasgarlos, pero 
ué castigada su intención con 
una noeva aparición, de uu Anje- 
lote patilludo y cejijunto, que le 
dijo con imponente voz;— “yo soi 
quien soi, y tú no seras quien 
eres,” si dejas de entregar esos 
papeles á un periodista.— Y hete 
á la acurrucada anciana indigan- 
do que clase do ente es un perio­
dista ; y por nuestra ventura al­
gún espíritu familiar mal inten­
cionado nos la flechó.

Somos católicos, apostólicos 
romanos netos, y en cuanto á mi­
lagros (punto redondo) ; mas en 
este no creeremos aunque se nos 
aparezcan todas las bestias del 
apocalixisis. . . .  pero al que quie­
ra  creerlo su alma en su palma. 
Insertaremos estos documentos 
poco á poco si la gana nos vinie­
re, y sea del muDdo lo que á to­
dos nos convenga— Amen.

( Continuará, ó no continuará.)---------- O-----------
L a M entira y la C a l u m n ia .

¡Mal sonido y peor significado 
tienen estas palabras ! Pero las 
“calumnias y mentiras,” para los 
gaceteros ó diaristas, son lo que 
para el estadista los conocimi­
entos, para el comerciante los 
capitales y el genio, para el mi- 
lite re l valor, para el artesano la 
fuerza y la salud,—  Son necesi­
dades de esas ocupaciones de la 
vida ; ajentes indispensables co­
mo lo es la “mentira y la calum­
nia” para el diarista pobre, ser­
vil ó ch arla tau ........

La “mentira” es pasto del vul­
go, entretenimiento de frivolos- 
diversion de tontos ; la “calum­

nia” arma poderosa que el vil 
emplea con éxito sobre la repu­
tación y el honor ajeno.— F.n la 
guerra de partidos— la “ mentira 
y calumnia,” son útiles pava am­
biciosos y mercenarios........ La
ignorancia y sufrimiento de los 
pueblos favorecen á los unos y 
los otros.— Unos‘‘mienten y ca­
lumnian” y otros recojen el fruto, 
porque necios y crédulos, prote­
jen al falsario y embustero.

¡ Un diarista prostituido, es á 
la inoral de los pueblos lo que el 
aire impregnado de miasmas á la 
salud! No obstante como ca­
balleros de industria, comercian 
con la “mentira,” y sacan trigo 
del mal año con la “calumnia.” 
Si pescan aquellas y les sacuden 
por estas, tienen un recurso de 
que liechar mano— “el se dice, 
lo dijeron;” este los deja libres 
de responsabilidades, y limpios 
de culpa y pena, como a Pilatos 
sucedió labandose las manos des­
pués de la famosa alcaldada del 
año 33 de la era Cristiana.

Nuestros diaristas menos es­
crupulosos, á fuer de desvergon­
zados “mienten y calumnian,” y 
haciendo creer es ramo deindus 
tria mentir y calumniar, ni des­
figuran el engaño ni reparan la 
difamaci n. — Los antepasados 
decían que la m e n t ir a  era bija 
del Demonio, y nuestros venide­
ros han de asegurar que los pa­
dres que la enjendraron fueron 
diaristas prostituidos, charlata­
nes venales ; porque quien no 
miente y difama es retrogrado, 
un pobre sin pensimientos, sin 
ideas creadoras, y progresistas.

--------- o-----------
SABIOS.

Un poquito de cada cosa, pa­
ra llevar adelante la murmuro- 
lojia y pasar por sabio. Hablan­
do mucho, aunque sea malo, se

consigue ssr tenido en mucho 
aunque no sea bueno. Lo bue­
no y malo, justo  é injusto, sabio 
é ignorante, and m tan entreve­
rado ó revueltos, que podría 
ser, que charlando, emprendién­
dola con este ó aquel, yendo y 
viniendo, por hierro de cnenta 
nos diesen el nem bre de sabios. 
Se lo aplican a infinitos mente­
catos que dige on e hicieron 
magníficos desatinos , por que 
tienen cavezas en regla, esfeii- 
c'as, grandes ; por que marchan, 
hablan y tocan al compás de la 
música que puede sin ser mila­
gro, nos valga el nombre de Sa­
bios, la charlatanería, pedantis­
mo y el atrevimiento de la igno­
rancia . Supuesto esto por si 
pega, formaremos una colección 
de nombres, franceses, ingleses, 
italianos, latinos y alemanes; ha­
blaremos de filosofía, matemáti­
cas, física, y metafísica; de histo­
ria, teologia, política, economía 
y derecho , de química , medi­
cina y bellas artes. Los tontos 
nos leerán, y como son mas que 
los cuerdos, nos darán títulos 
y grados como dieron á otios, 
sin recurrir a universidades ni 
claustros de doctores. ¡ Mas son 
los sabios supuestos ! los docto­
res en nombre, que los verdade­
ros ! Puede que entre tantos 
obtengamos el nombre sin mere- 
ceilo.— Asi va todo!

AVISOS NUEVOS.
¡ IN T E R E S A N T E ! !

L a persona que tenga y quiera alquilar 
una casa que tenga de 4 á 5 piezas, algive 
y lugar, dando dos ó tres meses adelanta­
dos, ó una buena fianza, puede ocurrir 4 
esta Imprenta dondo darán razón de la 
porsona que la solicita.—

SE VENDE
NA  criada jóven y robusta: sabe 

lavar, planchar, cocinar y 
dermis servicio de una casa. La 

persona que se interese en su compra 
puedo ocurrir á la calle de San Sebastian 
No. 58.


